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136 — Ressenyes

El Greco.
La mirada de Rusiñol

Fundación Francisco 
Godia, Barcelona
5 de diciembre de 2014 – 
2 de febrero de 2015
Comisarias: Nadia 
Hernández y Vinyet 
Panyella

Sergio Fuentes Milà

Uno de los fenómenos más relevantes del siglo xix es-
pañol fue la revalorización de los denominados maes-

tros antiguos. La activación de un potente mercado inter-
nacional del arte a mediados de dicho siglo consolidó la 
fortuna crítica de los grandes pintores de la historia del arte 
español que hasta el momento habían pasado casi inadver-
tidos. Entre otros casos, destaca principalmente el de Diego 
Velázquez de Silva, cuya obra, más allá de la revalorización 
que había hecho Goya en su momento, se afi anzó en el pa-
norama internacional desde Francia. Por otro lado, otro 
de los artistas rescatados fue Doménikos Th eotokópoulos, 
quien se erigió como una de las principales fi guras de la 
modernidad pictórica, revalorizado, difundido, consumido 
y referenciado por tendencias y estéticas decimonónicas de 
toda índole. Desde el romanticismo se iniciaba este redes-
cubrimiento, pero la estela de El Greco fue detectable del 
mismo modo en el realismo, el impresionismo y el simbo-
lismo, aspecto que acentúa su universalidad.

Uno de los primeros episodios corresponde a la consti-
tución de la colección española de pintura que derivó en la 
Galerie Espagnole del Louvre en París, impulsada por Luis 
Felipe, y que fue inaugurada en 1838. El barón de Taylor, 
encargado de la compra de los cuadros que debían confor-
mar dicha colección, destacó rápidamente la calidad de la 
pintura de El Greco, y adquirió nueve telas en Toledo, que 
provenían de conventos exclaustrados, entre ellas Cristo 
crucifi cado adorado por dos donantes.1 El caso de la Galerie 
Espagnole supuso uno de los primeros en la revalorización 
internacional del pintor cretense, así como de otros maes-
tros españoles. La infl uencia que ejerció en los artistas de 
la segunda mitad del siglo xix fue clave para comprender la 
consideración y fortuna crítica de El Greco a fi nales de esa 
centuria y principios de la siguiente.2 Entre otros muchos 

1. El Greco, Cristo crucifi cado adorado por dos donantes, c. 1590, 
óleo sobre lienzo, 248 × 180 cm. Musée du Louvre, París.

2. Las nueve telas que representaban la pintura de El Greco en 
la Galerie Espagnole eran: Adoración de los pastores, Alegoría de la 
Liga Santa, Cristo crucifi cado adorado por dos donantes, San Fran-
cisco, Evangelista, Pompeo Leoni, Jorge Manuel, Caballero y Dama del 
Armiño. Con la caída de Luis Felipe en 1848, esta colección de pintu-
ra española fue trasladada a Inglaterra, donde tres años después de 
la muerte del rey exiliado fue dispersada (Londres, 1853). El Louvre 
tan solo pudo recuperar el cuadro mencionado, Cristo crucifi cado 

podríamos citar a Eugène Delacroix, Th éophile Gautier, 
Charles Baudelaire, Edgar Degas, Édouard Manet, Paul Cé-
zanne, Gustave Moreau, Jean-François Millet y un largo 
etcétera.

En España, la carta de Darío de Regoyos a Th éo van Rys-
selberghe, fechada el 30 de noviembre de 1884,3 en la que 
dibujó el Caballero de la mano en el pecho,4 es uno de los 
primeros casos que muestran un interés creciente hacia El 
Greco, que se afi anzaría con la participación, apasionada 
y casi obsesiva, de Santiago Rusiñol en el redescubrimien-
to del pintor del siglo xvi. El episodio de la compra de dos 
obras del cretense por parte de Rusiñol en París en 1894,5 
gracias al entusiasmo que le había contagiado Ignacio Zu-
loaga,6 y la procesión de estas telas en la Tercera Fiesta Mo-
der nista,7 son el punto de partida de una pasión hacia la 
producción grequiana que se fue intensifi cando en los años 
posteriores y que cristalizó con la erección del monumento 
a El Greco en Sitges (1897-1898).8

Después de que Azorín reclamara en 1901 que El Greco 
contara, al igual que Velázquez, con una sala exclusiva en 
el Prado,9 la muestra del Museo Nacional del Prado en 1902 
y la monografía de Cossío en 1908 supusieron la consolida-

adorado por dos donantes, en 1908. Véase Taylor, J., Notice des ta-
bleaux de la Galerie Espagnole exposés dans les salles du Musée Royal 
au Louvre. París: Crapelet, 1838; Baticle, J.; Marinas, C., La Galerie 
espagnole de Louis-Philippe au Louvre, 1838-1848. París: Réunion des 
Musées Nationaux, 1981; y Luxenberg, A., Th e Galerie Espagnole and 
the Museo Nacional 1835-1853: Saving Spanish Art, or the Politics of 
Patrimony. Aldershot: Ashgate, 2008.

3. San Nicolás, J., Darío de Regoyos. Barcelona: Diccionari Ràfols, 
1990, pág. 59; Panyella, V., «El Greco en la mirada de Rusiñol», en 
Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), El Greco. La mirada de Rusiñol, 
cat. exp., 5 de diciembre de 2014 – 2 de febrero de 2015, Fundación 
Francisco Godia, Barcelona. Barcelona: Lunwerg, 2014, págs. 18-19.

4. El Greco, Caballero de la mano en el pecho, c. 1580, óleo sobre 
lienzo, 81,8 × 66,1 cm. Museo Nacional del Prado, Madrid.

5. Los dos Grecos adquiridos por Rusiñol en 1894 son dos de las 
joyas del Museu del Cau Ferrat. Ambas han sido las piezas centrales 
en torno a las cuales se ha generado el discurso de la exposición El 
Greco. La mirada de Rusiñol, a favor de la comprensión de los víncu-
los y referencias entre el artista del siglo xvi y el del siglo xix: El Greco, 
Magdalena penitente, 1585-1590, óleo sobre lienzo, 104,8 × 92,3 cm. 
Museu del Cau Ferrat, Sitges; y El Greco y taller, Lágrimas de san Pe-
dro, 1595-1614, óleo sobre lienzo, 111 × 88,6 cm. Museu del Cau Ferrat, 
Sitges.

6. Ignacio Zuloaga fue uno de los artistas más entusiastas de la 
pintura de El Greco. Lafuente Ferrari indica que en 1887 Zuloaga fue 
uno de los primeros en copiar a El Greco en el Prado: Caballero de la 
mano en el pecho; Lafuente Ferrari, E., La vida y el arte de Ignacio 
Zuloaga. Madrid: Revista de Occidente, 1972 (1950), pág. 39.

7. Entre otros estudios, véase Jordà, J.M., «Els Grecos del Cau Fe-
rrat», Butlletí dels Museus d’Art de Barcelona, iii, 29, octubre, 1933, 
págs. 289-295; Coll Mirabent, I., Santiago Rusiñol. Sabadell: Ausa, 
1992, págs. 75-79; Panyella, V., Santiago Rusiñol, el caminant de la 
terra. Barcelona: Edicions 62, 2003, págs. 216-222; y, por último, véase 
el capítulo «Modernisme literari. Escriptors tarragonins a la III Festa 
Modernista», en Panyella, V., Santiago Rusiñol. Paisatges i amistats. 
Barcelona: Viena – Diputació de Tarragona, 2007, págs. 61-68.

8. Entre otros estudios, véase Coll Mirabent, I., «L’obra de Jo-
sep Reynés a Sitges», en Baqués i Molina, I., et al., El Greco a Sitges. 
Cent anys. Sitges: Ajuntament de Sitges, 1998, págs. 61-76; Coll Mi-
rabent, I., Santiago Rusiñol..., págs. 132-137; y Panyella, V., «El Gre-
co en la mirada...», págs. 27-31.

9. Azorín, «El Museo. Una sala para el Greco», La Correspon-
dencia de España, 18 de diciembre de 1901, pág. 1.
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sción defi nitiva del fenómeno Greco.10 En ese contexto son 
signifi cativas las palabras de Azorín de 1913 para defi nir el 
espíritu de la Generación del 98. Afi rmaba que esta

ama los viejos pueblos y el paisaje, intenta resucitar los poetas 
primitivos (Berceo, Juan Ruiz, Santillana); da aire al fervor por 
El Greco ya iniciado en Cataluña y publica, dedicado al pintor 
cretense, el número único de un periódico: Mercurio.11

No obstante, la visión rusiñolesca y la concepción de El 
Greco desde el resto de España distaban considerablemente 
la una de la otra. Precisamente, esa diferenciación se plas-
ma en la muestra de la Fundación Godia, comisariada por 
la historiadora del arte Nadia Hernández y la fi lóloga Vinyet 
Panyella. Rusiñol asocia al pintor cretense el perfi l de un ar-
tista que se anticipó a los valores de la modernidad y, por ello, 
lo eleva como modelo a seguir en la producción pictórica 
fi nisecular. Por otro lado, desde el resto de España y con la 
Generación del 98 y la biografía de 1908 de Cossío, se insis-
te en El Greco como paradigma de valores como la religio-
sidad, austeridad y españolidad que debían recuperarse.12

En la actualidad, la celebración de «El Greco 2014», que 
ha conmemorado el IV centenario de la muerte del pintor, ha 
generado una actividad intensa en torno al estudio de la fi -
gura del artista y su obra. La profusión de las investigaciones 
abordadas desde infi nidad de prismas y disciplinas certifi -
ca el interés casi intacto hacia uno de los grandes maestros 
de todos los tiempos. Muestra de ello ha sido el Congreso 
Español de Historia del Arte celebrado en Toledo en 2014 
bajo la temática El Greco en su IV Centenario: Patrimonio 
Hispánico y Diálogo Intercultural. La efeméride ha sido tam-
bién el escenario perfecto para acoger gran cantidad de ex-
posiciones por toda la geografía nacional, en las cuales han 
sido abordadas diferentes problemáticas que compartían 
El Greco y su obra como punto central de los discursos ex-
positivos.13 En Cataluña ha destacado la muestra El Greco. 

10. Cossío, M.B., El Greco. Madrid: Victoriano Suárez, 1908.
 11. Azorín, «La generación de 1898», en Clásicos y Modernos. Ma-

drid: Renacimiento, 1913, págs. 285-314.
 12. Como ejemplo, y entre otros textos, véase Unamuno, M. de, 

«El Greco», Rassegna d’Arte, 14, 1914, págs. 73-85; Baroja, P., «Notas 
de arte. Cuadros del Greco i. Los retratos del Museo del Prado», El 
Globo, 26 de junio de 1900, pág. 1; Baroja, P., «Notas de arte. Cuadros 
del Greco ii. Asuntos religiosos del Museo del Prado», El Globo, 1 de 
julio de 1900, pág. 2; Baroja, P., Camino de perfección. Madrid: B. Ro-
dríguez Serra, 1902. En el catálogo de El Greco. La mirada de Rusiñol, 
Vinyet Panyella habla de esta cuestión; Panyella, V., «El Greco en la 
mirada...», págs. 31-33.

13. De todas ellas destaca la acogida en el Prado entre el 24 de 
junio y el 5 de octubre de 2014, de la que resultó el interesante catá-
logo dirigido por Barón, J. (ed.), El Greco y la pintura moderna, cat. 
exp., 24 de junio – 5 de octubre de 2014, Museo Nacional del Prado. 
Madrid: Museo Nacional del Prado, 2014. Entre otras muestras en-
marcadas en «El Greco 2014» deben mencionarse también El Greco: 
Arte y Ofi cio (Museo de Santa Cruz, Toledo, 9 de septiembre – 9 de 
diciembre de 2014), Entre el cielo y la tierra. Doce miradas al Greco, 
cuatrocientos años después (Museo Nacional de Escultura, Valladolid, 
30 de abril – 3 de agosto de 2014, y Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, Madrid, 10 de septiembre – 8 de noviembre de 2014), 
El Griego de Toledo (Museo de Santa Cruz, Toledo, 14 de marzo – 14 de 
junio de 2014), sobre la cual véase Sureda, J., «El Griego de Toledo: 
pintor de lo visible y lo invisible», Acta/Artis. Estudis d’Art Modern, 2, 

La mirada de Rusiñol, objeto de análisis del presente artícu-
lo, que fue acogida en la Fundación Francisco Godia entre 
el 5 de diciembre de 2014 y el 2 de febrero de 2015, y organi-
zada conjuntamente por el Consorci del Patrimoni de Sitges 
y la Fundación El Greco 2014. Esta exposición sirve de co-
lofón al Año Greco y es de carácter itinerante: después de 
Barcelona se presentará en la sede de CaixaForum de Palma 
de Mallorca (18 de junio – 12 de octubre de 2015).

El estudio del binomio Greco-Rusiñol es esencial para 
comprender la fortuna crítica y la aceptación de la pintura 
y el espíritu grequiano en España a fi nales del siglo xix, de 
ahí la importancia de esta muestra. Las investigaciones en 
torno a este fenómeno adquirieron mayor relevancia en las 
décadas de los años ochenta y noventa del siglo xx, con auto-
res como Isabel Coll, Vinyet Panyella o Santiago Alcolea.14 
Desde sus publicaciones estos autores analizaban las rela-
ciones entre el artista catalán y el pintor cretense, así como 
la forma en la que el primero enarboló a El Greco como el 
paradigma de la modernidad artística desde los círculos 
modernistas. Así, por ejemplo, Coll insiste en la referencia 
de El Greco como un aspecto esencial en la etapa simbolis-
ta de Rusiñol y la búsqueda de la espiritualidad y de nuevas 
soluciones pictóricas. Además, reclama que el pintor deci-
monónico fue clave en la consolidación de la fortuna críti-
ca popular del griego, puesto que este «en aquellos años no 
tenía ningún predicamento popular, ya que solo era admi-
rado en círculos muy determinados».15

La importancia del tema y el interés mostrado cada vez 
por más estudiosos culminaron en la gran exposición El 
Greco: su revalorización por el modernismo catalán / El Gre-
co: la seva revalorització pel Modernisme català, comisaria-
da por el Dr. José Milicua.16 En esta muestra se valoraba la 
vinculación El Greco-Modernismo partiendo de Santiago 
Rusiñol y de cómo a partir de él se podía rastrear la infl uen-
cia del cretense en artistas de los círculos modernistas como, 
por ejemplo, Joaquim Mir o el joven Pablo Ruiz Picasso, en-
tre otros muchos. Aunque después recuperaremos la expo-
sición de 1996 y su catálogo, debemos apuntar ya que ha 

2014, págs. 125-139; y, fi nalmente, La Biblioteca del Greco (Museo Na-
cional del Prado, Madrid, 31 de marzo – 29 de junio de 2014).

14. Entre otros ejemplos, véase Coll Mirabent, I., El Greco i la 
seva infl uència en les obres del museu Cau Ferrat. Sitges: Consorci del 
Patrimoni de Sitges – Ajuntament de Sitges, 1998; Baqués i Molina, 
I.; Dòlera, J., «El Greco i el Modernisme», en Baqués i Molina, I., et 
al., El Greco a Sitges..., págs. 9-25; Coll Mirabent, I., «L’obra de Josep 
Reynés...», págs. 61-76; Panyella, V., «Rusiñol i el Greco. Notes sobre 
la història d’una passió», en Baqués i Molina, I., et al., El Greco 
a Sitges..., págs. 27-37; Panyella, V., Epistolari del Cau Ferrat 1889-1930. 
Sitges: Grup d’Estudis Sitgetans, 1981; Alcolea, S., «Refl exos de l’art 
d’El Greco a l’època modernista», Butlletí del Grup d’Estudis Sitge-
tans, 68-69, febrero-mayo, 1994, págs. 1-6. Cabe apuntar que Álvarez 
Lopera ya dedicó un capítulo a la relevancia de Cataluña y Rusiñol 
en la revalorización del cretense, en Álvarez Lopera, J., El Greco: tex-
tos, documentos y bibliografía. ii. De Ceán a Cossío: la fortuna crítica 
del Greco en el siglo xix, 2 vols. Madrid: Fundación Universitaria Es-
pañola, 1987, págs. 71-101.

15. Coll Mirabent, I., Santiago Rusiñol..., pág. 46.
16. Milicua, J. (ed.), El Greco: la seva revalorització pel Moder-

nisme català, cat. exp., 20 de diciembre de 1996 – 2 de marzo de 1997, 
Museu Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona. Barcelona: Museu 
Nacional d’Art de Catalunya, 1996.
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138 — Ressenyes

ascendían a veintiocho. Era, pues, una partición mucho más 
equilibrada, seguramente permitida por la propia infraes-
tructura del Museu Nacional d’Art de Catalunya, que la de 
la exposición de 2014, que ha recopilado tan solo diez pie-
zas de El Greco, mientras que las correspondientes a los 
modernistas han alcanzado el total de veintisiete, de las cua-
les trece son de Rusiñol. Este dato, que a priori puede pare-
cer un hándicap, es, en realidad, un acierto. En primer lugar, 
hay que tener presente que las diez telas de El Greco están 
escogidas con muy buen criterio, y entre ellas se hallan al-
gunas que todavía no se habían exhibido en Barcelona y 
que no fueron incorporadas al discurso de 1996.20 Este es, 
pues, un punto a valorar muy positivamente. Por otro lado, 
que el grupo de obras de los seguidores modernistas sea 
mucho más numeroso –sobre todo las de Rusiñol–, justifi ca 
el objetivo global de la propia exposición que ya apuntá-
bamos anteriormente: el protagonismo del artista catalán 
compartido con el cretense para insistir en el binomio Gre-
co-Rusiñol. Entre ellos se establece el equilibro entre nú-
mero de piezas, materializando el coprotagonismo desea-
do. Pese a esto, quizá El Greco podría haber estado mejor 
representado con alguna obra paradigmática, como una que 
formó parte del proceso de revalorización de su pintura en 
Cataluña. Nos referimos a la Anunciación, actualmente en 
el Museo Nacional del Prado,21 pero que desde 1883 se ex-
ponía en la Biblioteca-Museu Víctor Balaguer de Vilanova 
i la Geltrú, procedente del Colegio de la Encarnación de 
Madrid y como depósito del museo madrileño.22

A partir de ambos listados de obras (el de 1996 y el de 
2014) apreciamos también otros aspectos en torno a los cua-
les podemos refl exionar sobre los aciertos y novedades, pero 
también sobre algunas carencias de la exposición El Greco. 
La mirada de Rusiñol. Consideramos que en el grupo de 
obras de modernistas seguidores de la pintura grequiana 
podrían haberse incorporado piezas que completasen mu-
cho mejor el discurso de referencias y citas a El Greco, 
como, por ejemplo, los cuadros de Aleix Clapés i Puig que 
sí que se mostraban en la exposición de 1996.23 O la copia 

tauración y limpieza de esta obra paradigmática: Caballero de la mano 
en el pecho, c. 1580, óleo sobre lienzo, 81,8 × 66,1 cm. Museo Nacional 
del Prado, Madrid.

20. El Greco, Cristo con la cruz, 1585, óleo sobre lienzo, 67 × 50,5 cm. 
Colección particular; El Greco, San Juan Evangelista, 1610-1614, óleo 
sobre lienzo, 100 × 81,40 cm. Museo de El Greco, Toledo; El Greco y 
taller, Santiago el Menor (Apostolado Arteche), 1600-1614, óleo so-
bre lienzo, 34 × 28 cm. Colección particular, Barcelona; y El Greco y 
taller, San Simón (Apostolado Arteche), 1600 -1614, óleo sobre lienzo, 
35 × 25 cm. Colección particular, Barcelona.

21. El Greco, Anunciación, 1597-1600, óleo sobre lienzo, 315 × 174 cm. 
Museo Nacional del Prado, Madrid.

22. En el catálogo de la exposición, Ignasi Domènech trata esta y 
otras obras de El Greco que forman o formaron parte de colecciones 
catalanas. Sin duda, su texto es una de las aportaciones más intere-
santes y novedosas de esta muestra de 2014; Domènech, I., «El Greco 
en las colecciones catalanas», en Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), 
El Greco..., págs. 64-81.

23. Aleix Clapés, Éxtasis de san Francisco de Assís, c. 1902, óleo so-
bre lienzo, 156,5 × 124,5 cm. Museu Nacional d’Art de Catalunya, Barce-
lona; Aleix Clapés, Figura de santo, s.f., óleo sobre lienzo, 130 × 90 cm. 
Museu Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona; y Aleix Clapés, Cristo 
y la Magdalena, s.f., óleo sobre lienzo, 184 × 140,5 cm. Museu Nacional 
d’Art de Catalunya, Barcelona.

sido, sin duda, dieciocho años más tarde, la principal refe-
rencia a tener en cuenta para la muestra de 2014. Cabe se-
ñalar que tan solo dos años después (1998), Sitges acogía 
otra exposición titulada El Greco a Sitges, El Greco a Cata-
lunya (29 de agosto – 31 de octubre de 1998), en la que se 
utilizó, básicamente, el fondo de obras del Museu del Cau 
Ferrat.17

La mención de estos precedentes que abordaron el mis-
mo objeto de estudio es esencial porque explica muchos de 
los planteamientos de base de la exposición El Greco. La 
mirada de Rusiñol de la Fundación Godia. Sin duda, sobre 
todo la de Barcelona de 1996, supone la base discursiva so-
bre la que se plantea la muestra que nos ocupa. A pesar de 
ello, la última ha focalizado mucho más el protagonismo en 
Rusiñol y no en el Modernismo catalán en general, incor-
porando muchas obras y nuevos enfoques que han logrado 
completar las lagunas que tuvo la de 1996. Esto explica la 
modifi cación del relato visual de la muestra de la Funda-
ción Godia, puesto que este se construye a partir de piezas 
de Rusiñol básicamente, en las cuales el espectador aprecia 
con claridad las infl uencias de El Greco en la producción 
del pintor catalán. Algunas obras de seguidores modernis-
tas completan el discurso expositivo.

El listado de piezas que conformaron tanto la exposición 
de 1996 como la de 2014 aporta mucha información, y la 
comparativa entre ambos es útil para valorar la celebrada 
durante el «Año Greco». Si la del Museu Nacional d’Art de 
Catalunya se componía de un total de cincuenta y tres obras, 
la presentada en la Fundación Godia alcanzó la cifra de trein-
ta y siete según el catálogo.18 La diferencia es evidente, pero 
además de existir en cuanto a la cifra de obras expuestas 
también es apreciable en cuanto a la calidad e importancia 
de los Grecos. Para redundar en la estrecha relación entre 
las dos exposiciones debemos ver también la agrupación 
de las obras: las de El Greco por un lado y las de los segui-
dores modernistas, con Santiago Rusiñol a la cabeza, por el 
otro. En la de 1996 se consiguió reunir un total de veinticin-
co piezas de El Greco, muchas de primer orden y cedidas 
por el Museo Nacional del Prado y otros museos ex tran je-
ros,19 mientras que las obras de los seguidores modernistas 

17. Con motivo de esta exposición se editó el estudio pormeno-
rizado de las piezas que formaban parte de la muestra, realizado por 
la Dra. Isabel Coll Mirabent; Coll Mirabent, I., El Greco i la seva 
infl uència...

18. Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), El Greco..., págs. 89-124. 
No obstante, en la reseña realizada por Museus de Sitges en su pági-
na web se indica que «l’exposició reuneix quaranta peces»; véase «El 
Greco. La mirada de Rusiñol», disponible en http://museusdesitges.
cat/ca/exposicions/el-greco-la-mirada-de-rusinol (consultado: 18 de 
mayo de 2015).

19. De entre estas veinticinco telas de El Greco destacaron obras 
esenciales para analizar y comprender la producción pictórica del 
artista cretense, como, por ejemplo, Trinidad, 1577-1579, óleo sobre 
lienzo, 300 × 178 cm. Museo Nacional del Prado, Madrid; Alegoría, 
c. 1585, óleo sobre lienzo, 66 × 88 cm. National Galleries of Scotland, 
Edimburgo; San Pablo, 1577-1585, óleo sobre lienzo, 118 × 91 cm. Co-
lección particular, Madrid; Expulsión de los mercaderes del templo, 
c. 1600, óleo sobre lienzo, 107 × 124 cm. Colección Várez Fisa; Bautis-
mo de Cristo, 1596-1600, óleo sobre lienzo, 350 × 144 cm. Museo Na-
cional del Prado, Madrid. Además, una de las principales piezas de 
El Greco custodiadas en el Museo Nacional del Prado también fue 
cedida para la muestra, y, con motivo de la misma, se efectuó la res-
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sde José Machado del retrato del Licenciado Jerónimo de Ce-
ballos, o el interesante estudio que Joaquim Mir realizó de 
la mencionada Anunciación cuando esta todavía se exhibía 
en Vilanova.24 A pesar de que algunas de ellas son de artis-
tas considerados menores, sin duda representan la muestra 
material de cómo las referencias pictóricas a El Greco se 
convirtieron en más que recurrentes de una manera amplia 
y casi masiva en la producción artística de la Barcelona fi -
nisecular. Un caso similar es el que protagoniza Pablo Ruiz 
Picasso, quien dedicó infi nitud de estudios y bocetos a la 
estética de El Greco, utilizando sus líneas compositivas, 
la fi sonomía de rostros alargados, etc. De todos estos dibu-
jos, conservados en el Museu Picasso de Barcelona, tan solo 
se seleccionaron pocos ejemplos, descartando otros tantos 
mucho más interesantes, como el compendio de bocetos que 
el propio Picasso tituló Yo, el Greco.25 Como sucedía con las 
obras de Clapés i Puig, estos estudios picassianos sí que se 
mostraban de un modo completo en la exposición de 1996, 
mientras que en la de 2014 a algunos de ellos los echamos 
de menos.26 A nuestro modo de ver, la inclusión de estas y 
otras obras en el catálogo no hubiese sacrifi cado el prota-
gonismo de Rusiñol, que primaba en el discurso expositivo; 
más bien hubiese servido para completarlo y para remarcar 
que el pintor catalán ejerció de puente entre la obra del ar-
tista del siglo xvi y los artistas catalanes de fi nales del xix. 
A su favor debe apuntarse que se añadieron piezas de artis-
tas que no se mostraron en la exposición del Museu Nacio-
nal d’Art de Catalunya, la mayoría de las cuales pertenecen 
a colecciones privadas.27

Otro aspecto que consideramos que hay que resaltar es 
el de la incorporación de gran cantidad de obras de Santia-

24. José Machado, Copia del retrato del Licenciado Jerónimo de 
Ceballos de El Greco, 1899, óleo sobre lienzo, 58 × 49 cm. Colección 
Rocamora, Barcelona; Joaquim Mir, Estudio e interpretación de la 
Anunciación de El Greco, s.f., óleo sobre lienzo, 44,5 × 23,5 cm. Colec-
ción Artur Ramon, Barcelona.

25. Los dibujos realizados por Picasso sobre El Greco datan de 
hacia 1899, y se referencian en el catálogo de la exposición de 1996. 
Actualmente se exponen en el Museu Picasso de Barcelona. Véase 
Milicua, J. (ed.), El Greco..., págs. 178-185 y 187. El ejemplo mostra-
do en la exposición El Greco. La mirada de Rusiñol de la Fundación 
Godia fue el de Pablo Ruiz Picasso, Cabeza de personaje grequiano, 
c. 1899, lápiz sobre papel, 30,6 × 22 cm. Museu Picasso, Barcelona.

26. Estos bocetos fueron parte importante de la exposición Picas-
so versus Rusiñol (Museu Picasso, Barcelona: 27 de mayo – 5 de sep-
tiembre de 2010). Vinyet Panyella, una de las comisarias de la muestra 
El Greco. La mirada de Rusiñol, abordaba esta cuestión del puente 
Greco-Rusiñol-Picasso en su capítulo del catálogo de Picasso versus 
Rusiñol; véase Panyella, V., «Episodios de infl uencias y de moderni-
dad: El Greco, Rusiñol y Picasso», en Vallès, E. (ed.), Picasso versus 
Rusiñol, cat. exp., 27 de mayo – 5 de septiembre de 2010, Museu Pi-
casso, Barcelona. Barcelona: Ajuntament de Barcelona, 2010, págs. 
215-219. En el catálogo de la exposición de la Fundación Godia de 
2014 Panyella recupera la cuestión y la actualiza; Panyella, V., «El 
Greco en la mirada...», págs. 33-35.

27. Laureà Barrau, Copia del cuadro El caballero anciano de El 
Greco, 1897, óleo sobre lienzo, 33,5 × 24 cm. Colección particular; 
Ramon Casas, Santiago Rusiñol, c. 1910, lápiz y carboncillo sobre pa-
pel, 69 × 39 cm. Colección A. Surroca, Barcelona; Ramon Pichot, San-
tiago Rusiñol caracterizado como Caballero de la mano en el pecho de 
El Greco, 1897, lápiz carbón y tinta polvorizada sobre papel, 51 × 32 cm. 
Museu del Cau Ferrat, Sitges; y Darío de Regoyos, Procesión de domi-
nicos en Fuenterrabía, 1908, óleo sobre lienzo, 60 × 73 cm. Colección 
Casacuberta Marsans.

go Rusiñol, la mayoría de ellas procedentes del Museu del 
Cau Ferrat de Sitges. Muchas de estas piezas no se reco-
gieron en el discurso expositivo de la muestra de 1996, pero 
focalizaron el interés de la pequeña exposición celebrada 
en Sitges en 1998. Las comisarias de El Greco. La mirada de 
Rusiñol han incorporado, con gran acierto, muchas de estas 
telas en la de 2014 para insistir en el protagonismo de Ru-
siñol y comprender cómo el pintor del siglo xix convirtió 
la pintura de El Greco en un punto de partida de un nuevo 
modo de entender la creación artística, tanto a nivel plástico 
como conceptual. El arte concebido como una manifesta-
ción de la espiritualidad en contraposición al materialismo 
de la contemporaneidad: he aquí donde radica la esencia de 
El Greco en el universo de Rusiñol. Con la amplia selección 
de pinturas del artista catalán se remarca su pasión ideoló-
gica y estética hacia el griego de Toledo, así como se eviden-
cia la absorción y aplicación por parte de Rusiñol de solucio-
nes plásticas (ya sean formales, compositivas o cromáticas) 
que defi nían la producción grequiana. Para él, como para 
otros modernistas, representaba además la individualidad 
del ser, la ruptura con las normas convencionales, tanto a 
nivel artístico como vital. Comprendía y asimilaba a El Gre-
co como un canto a la libertad en pos de la espiritualidad y 
la introspección personalísima y única del homo creador 
respecto a la sociedad uniforme. A su vez, era uno de los 
maestros que encarnaba la actitud vitalista, el cambio, la 
renovación constante y dinámica del alma del propio artis-
ta.28 Todo ello se plasma en las obras de Rusiñol selecciona-
das por Hernández y Panyella. Más allá de la copia de obras 
de El Greco,29 buenos ejemplos son La morfi na de 1894,30 el 
retrato de Carles Mani o el de Miss McFlower,31 así como la 
serie de cuadros que Rusiñol dedica a novicios en 1897.32 
Estos últimos lienzos, a partir de soluciones grequianas y la 
cita al romántico francés Th éodore Chassériau, alcanzan 
una atmósfera espiritual intensa y consiguen captar la psi-
cología del retratado.

En cuanto a la asimilación plástica de la gama cromática 
de El Greco, además de los retratos citados, el género del pai-
saje tiene una presencia que merece ser señalada. A pesar 
de que solamente se mostraron cuatro telas (dos de Rusiñol, 
una de Zuloaga y otra de Regoyos),33 la selección ilustra per-

28. Fuentes Milà, S., «Seràs home sobrehome. El perfi l nietzs-
cheà dels modernistes catalans», Haidé. Estudis Maragallians, 2, 2013, 
págs. 135-151.

29. Santiago Rusiñol, Copia de Caballero de la mano en el pecho 
de El Greco, 1897, óleo sobre lienzo, 85 × 64 cm. Museu del Cau Ferrat, 
Sitges.

30. Santiago Rusiñol, La morfi na, 1894, óleo sobre lienzo, 87,8 × 
115,2 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges.

31. Santiago Rusiñol, Carles Mani, 1895, óleo sobre lienzo, 58,5 × 
68,3 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges; y Santiago Rusiñol, Miss McFlower, 
Mathilde Escalas Xamení, 1894, óleo sobre lienzo, 100,5 × 61,8 cm. 
Museu del Cau Ferrat, Sitges.

32. Santiago Rusiñol, Amor místico, 1897, óleo sobre lienzo, 200,4 
× 100,5 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges; Santiago Rusiñol, Novicio, 
1897, óleo sobre lienzo, 116,8 × 69,8 cm. Museu del Cau Ferrat, Sit-
ges; Santiago Rusiñol, Mansedumbre, 1897, óleo sobre lienzo, 199,4 × 
88,6 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges; y Santiago Rusiñol, Paroxismo, 
1897, óleo sobre lienzo, 62,8 × 84,3 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges.

33. Santiago Rusiñol, L’assommoir (puente de Santa Catalina, 
Mallorca), 1901, óleo sobre lienzo, 89 × 103 cm. Cámara de Comercio 
y Navegación, Barcelona; Santiago Rusiñol, Jueves Santo (Pollença), 
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fectamente la incorporación de la estética y el espíritu gre-
quianos. Ya sea por la temática de las procesiones como 
acontecimiento que vincula al hombre con la trascendencia, 
por la aplicación de los violáceos y amarillos o por los ele-
mentos ascendentes que rompen la horizontalidad del pai-
saje, entre otras características, en estas piezas el espectador 
comprende de un modo claro la aplicación de criterios que 
derivan del estudio de la producción de El Greco. El paisa-
je de Zuloaga en Calle de un pueblo, a nuestro modo de ver, 
es sumamente útil para captar la propuesta plástica de este 
pintor, que a nivel conceptual estaba más cercano a la vi-
sión de El Greco fomentada desde España por la Generación 
del 98. La diferencia entre la lectura del cretense por parte de 
Rusiñol y la de los modernistas catalanes frente a la de los 
creadores del círculo del 98 español ya la habíamos mencio-
nado al principio de esta reseña, e insiste en ella la comisaria 
Panyella en el catálogo de 2014.34 Las palabras que reco-
gíamos, pronunciadas en 1913 por Azorín, bien podrían 
describir este paisaje concreto, así como todo el universo 
zuloaguesco de tradición, austeridad, casticismo y españo-
lidad. La contraposición de ambas soluciones (las dos re-
sultado de la aplicación de criterios grequianos) enriquece 
el discurso expositivo de la muestra El Greco. La mirada 
de Rusiñol.

En defi nitiva, la muestra El Greco. La mirada de Rusiñol 
ha supuesto la actualización del estudio de la presencia de 
El Greco en el Modernismo, y el mayor protagonismo que se 
le ha otorgado a Rusiñol ha generado nuevas conclusiones 
que se desarrollan en el catálogo. Es en esta publicación re-
sultante (versión en catalán y castellano) donde se aportan 
nuevos datos y lecturas en torno al objeto de estudio, incor-
porando interesantes discursos construidos a partir de docu-
mentación inédita o poco conocida. Estas aportaciones se 
deben a Vinyet Panyella, Nadia Hernández, Eric Storm, Fran-
cesc Fontbona, Ignasi Domènech y Jesús Prieto de Pedro.

Panyella aborda la problemática de El Greco en Rusiñol 
a partir de enfoques diversos. Las relaciones rusiñolescas con 
el universo grequiano se plantean, sobre todo, desde el pun-
to de vista intelectual, diseccionando los elementos que el 
pintor catalán adquirió a partir del estudio y la difusión de la 
obra del cretense.35 Hernández, en «La mirada de Rusiñol. 
La sombra del Greco es morada»,36 insiste mucho más en la 
asimilación de soluciones plásticas propias de la obra de El 
Greco, como son la inclusión de amplias superfi cies de ama-
rillo estridente y los violáceos y su combinación en pos de la 
modernidad, y la generación de una atmósfera espiritual: «El 
color morado representó la espiritualidad del simbolismo y 
protagonizó sus propuestas sinestésicas, próximas a la con-
cepción total del hecho artístico defendida por Rusiñol».37

1902, óleo sobre lienzo, 72,5 × 98 cm. Museu del Cau Ferrat, Sitges; 
Ignacio Zuloaga, Calle de un pueblo, s.f., óleo sobre lienzo, 45 × 55 cm. 
Colección particular, Barcelona; Darío de Regoyos, Procesión de do-
minicos en Fuenterrabía, 1908, óleo sobre lienzo, 60 × 73 cm. Colec-
ción Casacuberta Marsans.

34. Panyella, V., «El Greco en la mirada...», págs. 31-33.
35. Ibidem, págs. 18-37.
36. Hernández, N., «La mirada de Rusiñol. La sombra del Greco 

es morada», en Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), El Greco..., págs. 
38-45.

37. Ibidem, pág. 44.

La participación de Eric Storm en el catálogo se basa en 
la presentación de una síntesis de su reciente libro El descu-
brimiento de El Greco. Nacionalismo y arte moderno, 1860-
1914, publicado en 2011.38 En su discurso se da preeminencia 
a partes iguales a la lectura de Ignacio Zuloaga y a la de San-
tiago Rusiñol respecto a El Greco, contraponiéndolas, pero 
estableciendo también vínculos. Ambos se presentan como 
los primeros que elevaron al cretense al panteón de artistas 
ilustres de todos los tiempos, aspecto que explica la in-
fl uencia del pintor del siglo xvi en las vanguardias de prin-
cipios del xx.39

Tanto Francesc Fontbona como Jesús Prieto de Pedro 
insisten en sus textos en la faceta e importancia de Rusiñol 
en la revalorización de El Greco en Cataluña y España, res-
pectivamente.40 El primero remarca la implicación de otros 
personajes como Miquel Utrillo, que publicó el primer es-
tudio sobre el pintor cretense en España entre 1905 y 1906,41 
y que marcó el punto de partida para otros artículos espe-
cífi cos de Pijoan y Blackburn en Forma,42 además de la ya 
mencionada monografía de Cossío de 1908.

Finalmente queremos resaltar la importancia de la apor-
tación de Ignasi Domènech,43 quien, sirviéndose de una 
gran base documental, realiza un estudio sobre el movi-
miento de obras de El Greco que forman o en algún mo-
mento formaron parte de colecciones catalanas, como, por 
ejemplo, la Anunciación del Museo Nacional del Prado, Cris-
to abrazando la cruz de la iglesia de Sant Esteve de Olot o 
la Anunciación de la colección Julio Muñoz Ramonet, entre 
otras. Este estudio del coleccionismo de Grecos resulta, sin 
duda, una de las principales aportaciones de la exposición 
El Greco. La mirada de Rusiñol, una muestra que, tal y como 
hemos comprobado a lo largo de estas líneas, ha supuesto 
la actualización de las investigaciones en torno a la absor-
ción de El Greco en el universo y círculos de Rusiñol, ade-
más de un digno colofón para el «Año Greco».

Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), El Greco. La mirada 
de Rusiñol, cat. exp., 5 de  diciembre de 2014 – 2 de 
febrero de 2015, Fundación Francisco Godia, Barcelona.  
Barcelona: Lunwerg, 2014, 131 págs.

38. Storm, E., El descubrimiento del Greco. Nacionalismo y arte 
moderno, 1860-1914. Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica 
– Marcial Pons, 2011.

39. Storm, E., «Santiago Rusiñol, Ignacio Zuloaga y el redescu-
brimiento de El Greco. ¿Pintor del alma o precursor del arte moder-
no?», en Hernández, N.; Panyella, V. (eds.), El Greco..., págs. 46-57.

40. Fontbona, F., «El Greco, revalorizado en Cataluña», y Prie-
to, J., «El descubrimiento de El Greco, el descubrimiento de Santiago 
Rusiñol», en idem, págs. 58-63 y 82-87, respectivamente.

41. Utrillo, M., Domenikos Th eotocopulos El Greco. Barcelona: 
Th omas, c. 1906. Miquel Utrillo ya había publicado anteriormente 
algunos artículos sobre El Greco en la prensa modernista. Como ejem-
plo, véase Utrillo, M., «Nuestros grabados. Retrato de Domenico 
Th eotocopouli El Greco», Luz, 1, 15 de noviembre de 1898, pág. 1; y 
Utrillo, M., «El Greco d’Olot», Pèl & Ploma, 59, 1900, págs. 4-5 y 9.

42. Pijoan, J., «Museu ideal de l’art espanyol. Retrat de Giulio 
Clovio, per El Greco», Forma, 6, 1906, pág. 220; Blackburn, J., «Un 
quadro del Greco a Boston», Forma, 5, 1904, págs. 193-198.

43. Domènech, I., «El Greco en las...», págs. 64-81.
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